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Por un falso concepto de la 
verdadera naturaleza y 
objeto de la educación, 

muchos han sido inducidos a 
errores graves y aun fatales. 

CM 48 



Nuestro concepto de la educación tiene un 
alcance demasiado estrecho y bajo. Es necesario 

que tenga una mayor amplitud y un fin más 
elevado. La verdadera educación significa más 
que la prosecución de un determinado curso de 
estudio. Significa más que una preparación para 

la vida actual. Abarca todo el ser, y todo el 
período de la existencia accesible al hombre. Es 
el desarrollo armonioso de las facultades físicas, 
mentales y espirituales. Prepara al estudiante 

para el gozo de servir en este mundo, y para un 
gozo superior proporcionado por un servicio 

más amplio en el mundo venidero. ED 13



En el sentido más elevado, la 
obra de la educación y la de 
la redención, son una, Ed 29



Habiendo recibido la fe del 
Evangelio, la siguiente obra del 
creyente es añadir virtud a su 

carácter y así limpiar el corazón y 
preparar la mente para la recepción 

del conocimiento de Dios. Este 
conocimiento es el fundamento de 

toda verdadera educación y de 
todo verdadero servicio. HA p423



La verdadera educación significa 
más que seguir cierto curso de 
estudios. Es amplia. Incluye el 
desarrollo armonioso de todas 

las facultades físicas y mentales. 
Enseña a amar y temer a Dios, y 
es una preparación para el fíel 

cumplimiento de los deberes de 
la vida. CN 273



Incluye no solamente la 
disciplina mental, sino el 

adiestramiento que asegure 
una moral sana y un 

comportamiento correcto.
{CN 273.2}



La primera gran lección de 
toda educación, consiste en 
conocer y comprender la 
voluntad de Dios. CN 273 



La verdadera educación es una 
preparación para ser 

misionero. Todo hijo e hija de 
Dios está llamado a ser 

misionero; se nos llama a servir 
a Dios y a nuestros semejantes, 
y el objeto de nuestra educación 
debe ser capacitarnos para este 

servicio. MC 307



Cada ser humano, creado a la imagen de 
Dios, está dotado de una facultad semejante 

a la del Creador: la individualidad, la 
facultad de pensar y hacer. Los hombres en 
quienes se desarrolla esta facultad son los 

que llevan responsabilidades, los que 
dirigen empresas, los que influyen sobre el 

carácter. La obra de la verdadera educación 
consiste en desarrollar esta facultad, en 

educar a los jóvenes para que sean 
pensadores, y no meros reflectores de los 

pensamientos de otros hombres . . .



En vez de restringir su estudio a lo que los 
hombres han dicho o escrito, los estudiantes deben 
ser dirigidos a las fuentes de la verdad, a los vastos 
campos abiertos a la investigación en la naturaleza 

y en la revelación. Contemplen las grandes 
realidades del deber y del destino, y la mente se 

expandirá y robustecerá. En vez de jóvenes 
educados, pero débiles, las instituciones del saber 
debieran producir hombres fuertes para pensar y 

obrar, hombres que sean amos y no esclavos de las 
circunstancias, hombres que posean amplitud de 

mente, claridad de pensamiento y valor para 
defender sus convicciones. ED98 17



Semejante educación provee algo más que una 
disciplina mental; provee algo más que una 
preparación física. Fortalece el carácter, de 
modo que no se sacrifiquen la verdad y la 

justicia al deseo egoísta o a la ambición 
mundana. Fortalece la mente contra el mal. En 
vez de que una pasión dominante llegue a ser 

un poder destructor, se amoldan cada motivo y 
deseo a los grandes principios de la justicia. Al 

espaciarse en la perfección del carácter de 
Dios, la mente se renueva y el alma vuelve a 

crearse a su imagen. {ED98 18.1}



El amor, base de la creación 
y de la redención, es el 

fundamento de la verdadera 
educación.  
Ed98 p16



The true object of education is to restore 
the image of God in the soul. Sin has 

well-nigh obliterated the image of God in 
man. To bring him back to the perfection in 

which he was first created is the great 
object of life. It is the work of parents and 
teachers, in the education of the youth, to 
cooperate with the divine purpose. Every 

faculty, every attribute with which the 
Creator has endowed us, is to be employed 

for His glory and for the uplifting of our 
fellowmen. {EP 433.3}



El verdadero objeto de la educación es 
restaurar la imagen de Dios en el alma. El 
pecado casi ha borrado la imagen de Dios en 
el hombre. Traerlo de vuelta a la perfección 
en la que fue creado por primera vez es el 
gran objeto de la vida. Es el trabajo de los 
padres y maestros, en la educación de los 
jóvenes, cooperar con el propósito divino. 
Cada facultad, cada atributo con el que el 

Creador nos ha dotado, debe emplearse para 
Su gloria y para la elevación de nuestros 

semejantes. {EP 433.3}



En todo vuestro magisterio, no olvidéis nunca que 
la mayor enseñanza que se ha de impartir y 

aprender es la lección de colaboración con Cristo 
en la obra de salvar almas. La educación que se 
ha de obtener por escudriñar las Escrituras es un 

conocimiento experimental del plan de la 
salvación. Una educación tal restaurará la imagen 
de Dios en el alma. Fortalecerá la mente contra la 
tentación, y hará al estudiante idóneo para llegar 

a ser obrero con Cristo en su misión de 
misericordia para el mundo. Lo hará miembro de 
la familia celestial, lo preparará para compartir la 

herencia de los santos en luz. {CM 420.1}



El gran objeto de la 
educación es habilitarnos 

para usar la fuerza que Dios 
nos ha dado de tal manera 

que representemos la 
religión de la Biblia y 

fomentemos la gloria de 
Dios. {CM 346.3}



El Plan Original de Dios
para la Educación 



El Plan Original de Dios
El sistema de educación establecido en el Edén tenía por 
centro la familia. Adán era “hijo de Dios” y de su Padre 
recibieron instrucción los hijos del Altísimo. Su escuela era, 
en el más exacto sentido de la palabra, una escuela de familia. 
{ED98 33.1}

En el plan divino de la educación, adaptado a la condición del 
hombre después de la caída, Cristo figura como representante 
del Padre, como eslabón de unión entre Dios y el hombre; él 
es el gran Maestro de la humanidad, y dispuso que los 
hombres y mujeres fuesen representantes suyos. La familia 
era la escuela, y los padres eran los maestros. {ED98 33.2}



•El niño Jesús no recibió 
instrucción en las 
escuelas de las sinagogas. 
Su madre fué su primera 
maestra humana. De 
labios de ella y de los 
rollos de los profetas, 
aprendió las cosas 
celestiales. DTG 50

El Plan Original de Dios



Nuestras Escuelas 
Instituídas por Dios



Dondequiera se llevaba a cabo en Israel el plan educativo 
de Dios, se veía, por sus resultados, que él era su Autor. Sin 
embargo, en muchas casas, la educación indicada por el 
cielo y los caracteres según ella desarrollados, eran 
igualmente raros. Se llevaba a cabo parcial e 
imperfectamente el plan de Dios. A causa de la 
incredulidad y el descuido de las instrucciones dadas por el 
Señor, los israelitas se rodearon de tentaciones que pocos 
tenían el poder de resistir. . . Los padres y las madres 
israelitas llegaron a ser indiferentes a su obligación hacia 
Dios y sus hijos. A causa de la infidelidad observada en el 
hogar, y las influencias idólatras del exterior, muchos 
jóvenes hebreos recibieron una educación que difería 
grandemente de la que Dios había ideado para ellos, y 
siguieron los caminos de los paganos. {ED98 45.1}



A fin de contrarrestar este creciente mal, Dios 
proveyó otros instrumentos que ayudaran a los 
padres en la obra de la educación. Desde los tiempos 
más remotos se había considerado a los profetas como 
maestros divinamente designados. El profeta era, en 
el sentido más elevado, una persona que hablaba por 
inspiración directa, y comunicaba al pueblo los 
mensajes que recibía de Dios. Pero también se daba 
este nombre a los que, aunque no eran tan 
directamente inspirados, eran divinamente llamados a 
instruir al pueblo en las obras y los caminos de Dios. 
Para preparar esa clase de maestros, Samuel fundó, 
de acuerdo con la instrucción del Señor, las escuelas 
de los profetas. {ED98 46.1}



El abrirá delante de nosotros caminos para 
establecer en lugares retraídos pequeñas 
escuelas para la educación de nuestros 

jóvenes, no sólo en las Escrituras y el saber 
que se obtiene de los libros, sino en muchos 

ramos de trabajo manual. Se me ha 
presentado con enérgica insistencia la 

necesidad de establecer tales escuelas, a 
causa de la cruel negligencia de muchos 

padres de su deber de educar debidamente 
a sus hijos en el hogar. EC 213



Mientras dure el tiempo, 
necesitaremos escuelas. 

CM 40



Cuando los agentes celestiales 
vean que no se permite más a los 
hombres presentar la verdad, el 

Espíritu de Dios descenderá 
sobre los niños y ellos harán en la 

proclamación de la verdad una 
labor que los obreros de mayor 

edad no podrán hacer, por cuanto 
su camino se hallará cerrado. . .



En las escenas finales de la historia de esta 
tierra, muchos de estos niños y jóvenes 

asombrarán a la gente por su testimonio de la 
verdad, que darán con sencillez, pero con 
espíritu y poder. Se les habrá enseñado el 
temor de Jehová y su corazón habrá sido 

enternecido por un estudio cuidadoso de la 
Biblia, acompañado de oración. En el cercano 

futuro, muchos niños serán dotados del 
Espíritu de Dios, y harán en la proclamación 
de la verdad al mundo, una obra que en aquel 

entonces no podrán hacer los miembros 
adultos. . .



Nuestras escuelas de iglesia han sido instituídas 
por Dios para preparar a los niños para esta gran 
obra. En ellas han de ser educados los niños en las 
verdades especiales para este tiempo y en la obra 

misionera práctica. Ellos han de alistarse en el 
ejército de obreros para auxiliar a los enfermos y a 
los que sufren. Los niños pueden tomar parte en la 
obra médico-misionera y mediante sus jotas y tildes 

pueden contribuir a llevarla adelante. ... Por su 
intermedio se hará notorio el mensaje de Dios y su 
salud salvadora a todas las naciones. Por lo tanto, 
preocúpese la iglesia por los corderos del rebaño. 

Sean los niños educados y preparados para servir a 
Dios. HC 445



Recursos

• Educación, E. G. White

• La Educación Cristiana, E. G. White

• Consejos Para Maestros, E. G. White

• Conducción del Niño, E. G. White

• Classroom of the Remnant, by Joshua White  
www.athinkinggeneration.org (en ingles) 

http://www.athinkinggeneration.org
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